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peare con Moisés y acontecerá segu
ramente con Wagner.

Cuando Moisés se detiene en su
época, todo es animalidad, lujuria y
vicio: los habitantes de Sodoma que
pretenden saciar sus groseros apeti
tos en los ángeles del Señor; la fea
costumbre de Onán ; las circunsci-
ciones colectivas; la aventura del
viejo Loth y sus hijas. Moisés en es
tos pasajes, y en muchos otros, es
puramente de su época, habla sin
pestañear, describe con desnudez ca
si impúdica todas estas plagas car
nales.

Examinemos por último la verded :
—«No matareis» — «no desearéis la
mujer de vuestro prójimo»—«no hur
taréis»-palabras que ya son univer
sales. 1 odos los vicios del pueblo de
Israel desaparecen, y surgen estas

máximas con resplandor de apoteosis,
Y agregad al altruismo que encie

rran, las circunstancias en que las
pronunció Jehová: en medio de nu
bes purpúreas, entre la salvaje armo
nía del rayo y el bronco resonar de
invisibles trompetas.

Aquí Moisés se adelantó a su tiem
po patriarcal y se hizo clarovidente.

Tales son la verdad y la j-ealidad
en el arte y en el artista; éste es
siempre esclavo de su época y sus
obras esclavas de la realidad. Se
circunscriben estrictamente a ambas.

Pero en lo referente a la verdad,
los artistas tienen un don oculto que
los sobrepone varios siglos a sus con
temporáneos.

De ahí la incomprensión en que
siempre caen.

Pablo M. YNSFRAN

m ROS TIEmPOS!
SfifíÁ !íA ,a l 1ora doliente y serpenti-
jp| 1 na de la caída de una tarde
151 otoñal. Sentado sobre un de

rruido tronco de naranjo, cuyo
tronco recorrieran de cabo a

punta mis antepasados todos,—próxi
mo a un viaje—estaba abstraído en
una angustiosa meditación profunda
sobre mi desierto hogar lejano y mi
ausente familia; ¡era yo el último
vástago de la extinguida estirpe! Si
hubiese.sabido la melancólica tristeza,
las nostalgias filosingéneas del que
solo se queda en el mundo, ¡cuánto
no hubiera dado por ser yo el prime
ro en pasar a cualquier otro destino
de este planeta maldito!

*
* *

Mnesis de otros tiempos, cuánto me
hacéis sufrir!... -—"

Adiós prados, bosques, ríos y genios
amigos, caros testigos de mis pesares
y alegrías adolescentes; y tú, oh! go

londrina, que naciste como yo bajo
el mismo techo, y meciste mi distante
infancia con tus cantos y aleteos,—
para tí mis sentimientos más ínti
mos-adiós, me voy, no sé donde, y
no lo sé si como tú volveré con la
primavera; me voy, talvez, al país
rectilíneo, inarmónico, del silencio
primero y postrero...

Ya no deleitarán mis ojos el idilio
de las tórtolas sencillas, arrullándose
entre las frondas del naranjal; ya no
lisonjearán mis oídos el chacharreo
de las cotorras, el pausado y bíblico
bramido de los toros, el lueñe y mar
cial relincho de los caballos, el caca
beo de ,1a perdiz en la llanura ve
cinal. ..

•
* *

Que triste estoy en el biotalmo, en
la primavera de mi vida!

*
* *

Ah! bien lo recuerdo. Fué bajo la
sombra benigna y oreada de este


